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EL ECO DE CARTAGENA 

fnes 25 de Agosto de 1882 
.^ U-L 

*̂ besiia. cotí sus brutales apeti-
y sus dtíáordtínudas p .siuius. No 

•̂ 'fo modo se rt^petirian esos ao-

E c o s DE MADRID. 

24 di* Agosto de 1882. 
sequía que se noU en I i tierra 

^^^ laat(nó-f !r», h* invadí lo ta-n-
•'enai .é,. humano. Las fuentes del 
"^"Umieoto se agotan, la aridez s« 
?aniQesta en el corazón y en 1 • in 
J®"geucia, el ángel huye y solo qu^-
^ í L K„«.!_ U....f.,t«r. . . , .«4; . 

tos 

de 

Jos qug cygjjj.,,„ los peiió'licos tolos 
í̂ ^ tilas, acios de estupidez, de cruel 
" M e salv.jisraol 

Ŷ que oontrast ! 
Âl lado de las interesantes cartas 

^^^ nos ítfieren las arriesgada» es-
'̂̂ rsiones de. R<iy á los Picos de Eu 

Ĵ fP«, lag fiehtaa de Galicia y los cer 
^ííieijes aitiatic04 y iterarlos que 
^^ «quel heimoso pus se celebian, 
^s atractivos de Sau Sebastian y 
^'«rr¡i2, oeSatrJuan d«Luz y Bilbao 
^^«ntauder, cuadros encantadores 
^̂ •los ellos, porque hasta I 'S esce-
'*''* y los hombres relacionados con 
?Poiíii.ia loman bijo la bella forma 
í ^ ñ a quedan h su3 episto as los 
^f^^^^ásales, aspecto pintoresco; 

*'lado de estos cuadros, repilo, que 
^irecen raposo á los sentidas y en-
Canto á la imaginación, saltan como 
J'̂ Ptiles «utre fores, las noti ias de 
^^ horribles cdmenes que produce 
'^sequía uel alma. 

En UD día... ¿que en un día? en po 
'^^shoras.sehin intentado ó con^u 
**''*'ío cuatro suicidios. 

^^ humbie, joven aun, se enoie-
"̂8 en un cuarto, i»bre una navaja 

^contempla, vaciI.i;ptro la deses
peración puede más y se infiere dos 
^'idas tm «I cuello y tres en un bra 

El instinto de la vida U domina, 
Pide auxilio, acude su fam'lia y *B i-

^* de Id muerte que busc 'ba. 
Uu Vende.Jor de hu vos, pr^rdi'la 
••azoii sin que tún haya po<lido 

. '"iguarso I» ojius», aoBiensw áes-
, *̂ ¡«i en la p^red ^u inercdncía. 

'•¡inta doreUrtS de hu.vos, pasan 
^^«úsfebiiieH m^uos á los muros del 
ft^^^'^od^nde tiene lugar tan exira 
^'^«scena. 

üesputjg coge un rewolver y se lo 
^P^raenelpecho. 
J^l tuido de la detonación acude 

8«nte: pero ya «s tarde. La herida es 
Y* y «1 pobre hombre perec-rá. 

qub "'̂ " '̂̂ ''CHr se arrojí al estan-
bie '̂̂ ***'̂ «del R ti o un cab.il<-ro 
ÍUB'*/*^'^****' Agunos trabajadores 
taj'jj* ^«"» logran salvarle. ¡Cuan-
rê Ẑ ^̂ **'*̂ "*"* '8 hacen qued*n sin 
»io,, ^^""^«'"'^"cido al Hüspilal, 
^^« «aliando. 

Buscabí el sil'incio déla muerte, 
y al Volver á la vid*», guarda el silen 
cia...del atrepentimiento y !<* ver-
g ü DZa. 

El cuarto suicida es un anciano 
de ochenta y seis años. Era casado 
y estaba cesante. 

—¡D <s motivos de desesperación! 
dirád algunos. 

A su ed.id, tal vez!—El infeliz sa
lió de so casa, se dirigió al plantío 
de los Aluiendios en el Parque de 
Madiid, y ahí colocándose en lasi-n 
el cañón de una pistula, sa levantó 
la tapii de los sesoi. 

¡Cuánt s amarguras misteriosas, y 
qué falta de tél 

El suicidio ha llegado á ser una 
ei>idiraii. 

Los locos aumentan; pero el loco 
por la pena es cuerdo. 

Cuando se dictó la ley que hoy ri
ge, el suicidio era la escepáón; aho
ra es la regla, ¿No habrá algún me
dio de curar esa triste enícrme-
dad? 

En Alemania, todo el que intenta 
suicidarse, es escluido para siempre 
de IB S ici^dud. 

En Eap.iña h «y que hacer algo: el 
contagio arrecia. 

Una venganza femenil, ha e|iado,, 
á punto de cnusar algunas vis.i'.j 
mas. 

La directora do un colegio de se
ñoritas que hay en la calle de Barrio 
Nuevo, recibió tres vasos de horcha
ta de chufas, que según la criada que 
los llevó, eran agasajo de unas ami-
g «5. 

Debían conocerla en efecto, pues
to que los tres vasos correspondían, 
á .as tres personas que habltabjn 
lacasii: la directora del colegio, su 
madie y su hermana. Como además 
se haliab .n allí tres niñas, compar
tieron con el as el refiesco, celebran 
do ia buena ocunencia que les pro_ 
pircionaba tan agradable medio de 
ahuyentar el calor. 

Poco después, todas cuantas ha
bían bebido la horchata, se retorcían 
prtsa de los más horiibles doloies 
;H biansido euveoenadísl Pero ¿por 
quién? Esto es lo que logró averiguai 
li jusiicia, cu-indo ia ciencia salvó 
la vi<ia á las pacientes. 

No sin trabajo pudo saberse que 
dos 8eñ<'ras habian pedido eu una 
horchatería de la calle del Duque de 
AibMlu8i?..SuS de refresco, y después 
de apurarlos, tres más que le sirvie 
ron coa estrañeza. 

A.1 poco fato llamaron h la criada 
y la r.'g.ron que 1 evase los tres va 
sos <le horchata al citado colegio. 

—Qu. remos so prender á unas 
aroig'S, añidieron. 

La muchacha juzgó, muy natural 
aquel deseo, yhis ta le pareció piau 
fcible cuando al cobrar el gasto reci 
bió una buena propina. 

—Dice V., la encargaron, que en 

vían el refresco unas amigas, y si 
preguntan nuestras señis, las deso 
rienta V. Asi se devanarán los sesos, 
pensando quienes poderaes ser, lúe 
go iremos nosotras y la broma será 
completa. 

Todo pasó ú medida de su iiifer 
nal deseo; pero sorprendidas las en ve 
nenaduras, madre é hij'i, fueron con 
ducidas á la cárcel y seguramente 
recibirán e! castigo que merecen. 

Se ha dicho que los celos y el des 
pecho fraguaron tan miserable ven 
ganzi...! Es un;i prueba más dolase 
quía que he señalado antes. 

Riñas entre un AiJan dü sesenta 
y una Eva de cincuenta que vivían 
como m.iridoy uiugor y entre dos 
amantes, él panadero y ella verdule 
ra. Lis dos mugeres salieron grave
mente heridas de est^s refríeg is amo 
rosas. 

Batalla campal entre unos mozos 
alegres que merendaban en una 
taberna del Paseo del obelisco. Al 
ver que insultuban á la taberne
ra acudió su hijo á defenderla. Los 
moz's le atacaí01), los Vecinos sepu-
sieruo de su paite: les garrotes, las 
piedras y laS navajas hicieron de las 
suyas. De Veinte combatientes, dos 
quedaron heridos de gravedad y ios 

^reoiantes más ó méuos contusos. 
Éíj la pradera del Canal ha apare

cido un hombre cosido á puñala
das. 

En el Puente de Toledo, se ha ha -
liado entre bayetas, el cadáver de un 
niño recién nacido. 

Otra riña en las ventas del Es-
píriiu Santo, dejó en el sitio á uno 
de los combaiieutes. 

Un estudiante y un cochero riñe
ron eu la calle de Pieoiados, y el pri 
mero pulo más que el s-^gundo! 

La lista seria iuterminabie. Bas 
tan los rasgos que acabo de trazar, 
para andar por las calles de Madrid 
ttmiendo á cada instante hjlLr d»: 
Irás de la primera esquina á Arabi 
y sus secuaces. 

También los perros están fuera 
de si. 

Las escenas que se repiten to 
dos los días entre las gentes de las 
plazuelas y los encaig.dos de coger 
con luzo a los pobres unimalitos que 
caí ecen de du^ño, es otro aspecto da 
la pubiaiióii que recueidaLs pintu
ras que hucen de Cafieiia los vía-
geros. 

A'gunos canes, enseñan los dien
tes y hasia los clavan en sus muni-
cip lies pierseguiílores. En las casas 
d-í Socorro, n» hacen los niédicos 
estus días más que curar mordedu
ras. 

Puesto que los hombres quieren 
ser perros, nada tiene do estraño 
que los perros se las echen de hom 
bres. 

—Que llueva pronto y mucho! pi 
den los que atribuyen á la sequía 
todas estas d sdichas. 

—Agua y cultural Esto es lo que 
necesita Madrid. 

Por otra parís; entristecen las ca
sas de los puntos Ui'aS céntricos de 
la villa y corte. Mas de dosáentas 
tienen cerrada una de las hojas de 
sus puertas. Como esto se hace cuan 
do fallece un iuqui iuo, la gente se 
pregunta. 

—¿Hay epidemia? 
- No, contet-tan los porteros: ha 

muerto el dueño y por eso la caSÁ es
tá de luto. i 

¡Doscientos caseros!-¡que horror 
No lid, el dueño de las doscientas 

Ccisas es uno solo, el hombre oiás ri
co do Españ I, Mduzanedu! El dia 19 
murió en Santoñu, dejando según 
cuentan mil millones de reales. 

Cual.do vino al mundo no tenia 
ni un céiilirno: esa fortuna colosal 
que di ja, la ha h diado en su cabeza. 

¡Y hay todavía quien pretende que 
carecía de capacidad... ¡Un hom
bre á quien cabían en la cabeZJi mil 
millones! 

¡Vaya uu porta monedas! 

Un grande de España, rico y ha
banero por más señas se ha vuelto 
loco. 

Todo por una bella! 
De este I ico si que puede decirse 

que es un pobre hombre. 
Compadezcamos su desdicha! 

JULIO NOMBELA. 

Nuestro apreciable colega el «Dia 
rio Español,» estrada de la «Inte
gridad de la Patria,» una carta que 
inserta este colega, de su correspon
sal del Ferrol. Copiamos sin comen
tarios el suelto de referencia, y de
jamos á la consideración del lector 
los haga todo lo «sabrosos» á que 
se presta la lectura de estas lineas. 

«Un amigo de nuestro estimado 
colega «La Intigrídad de lu Patria», 
escribe desde el Ferrol cosas cuiio-
sus y nada lisonjeras, que contri
buirán, cuando lodo el mundo las 
sepa, á arraigar la popularidad del 
ministro de Marina. 

El autor de la correspondencia á 
que nos referimos, quiso averiguar 
en el Ferrol el estado en que se en
contraban las construcciones de bu
ques ordenau .& >.« cu ícLirerodel año 
pasado, y quedó estupefacto al lle
gar á las gradas ó lechos donde de
ben construirse los t lu cacareados 
ciuc ros «Alfonso XH» y «Reina 
Cristina», a>í como el «Concha», y 
no ver siquiera un pedazo de hierro 
que haya de formar p .rte de dichos 
buques. Los picaderos ó trozos de 
madera qui han de servir para sos
ten de las navtis, que h.n de reem
plazar á las que en mejores tiempos 
fueron O'gallo de Esp .ña y la envi
dia de Inglaterra, esián hoy pinta
do-, de ntgio en sen d de luto y es
perando que el su.esordel actual 
ministro rompa con lo^ inveterados 
obstáculos que han servid» y sirven 
de tupido velo, p ira impedir que el 
país se entere cómo y de qoé mane
ra se invierte una gran parte del pre 


